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CONSERVACIÓN DE JAGUARES 

EN LAS ÁREAS PROTEGIDAS DEL BOSQUE 
ATLÁNTICO DE LA COSTA DEL BRASIL 

M. Renata P. Leite. Ricardo L.P. Boulhosa. 
Franklin Galvão y Laury Cu[len, Jr. 

Abstract: Evidence of jaguars in the last ten years was compiled in Brazíls Atlantíc coastal 
forest, the second most endangered tropical forest in the world. Within this highly frag­ 
mented ecosystem, we identified three forest tracts where remnantjaguar populations still 
exist. Ünly one of these patches-a 2 739 180 ha block of protected areas located between 
Paraná and Rio de Janeiro states-is large enough to support a viablejaguar population, 
butonly 37 percent ofthis patch lsstrictly protected by law. Ünly about 200 ± 85 adult 
jaguars are estimated to survive in these remnant forest tracts. The conservation history of 
Atlantic coastal forest and the trends and conservation prospects for its remainingjaguar 
populations are outlined. Additionally, local studíes of diet of jaguar are reviewed in arder 
to compare the prey spectrum in forest fragments of different sízes, We conclude With 
some suggested strategíes to enhance the probability of'jaguar survíval ín this ecosystem. 

Resumo: Foram compiladas evidências de onça-pintada nos últimos dez anos na Floresta 
Atlântica costeira, a segunda floresta tropical mais ameaçada do mundo. Dentro deste ecos­ 
sistema altamente fragmentado, identificamos 3 conjuntos de fragmentos florestais onde 
ainda existem remanescentes de populações deste animal. Somente em um destes con­ 
juntos -um bloco de 2 739 180 ha de áreas protegidas localizadas entre os estados do 
Paraná e Rio de Janeiro-é suficientemente grande para suportar uma população viável 
de onças-pindadas, mas somente 37 porcento destes têm categorias de manejo fortemente 
protegidas por lei. Estima-se que apenas 200 ± 85 onças-pintadas adultas ainda vivam 
nessas áreas remanescentes. A história destes remanescentes e as ameaças e perspectivas de 
conservação para a onça-pintada na Floresta Atlântica costeira são apresentadas. Adi­ 
cionalmente, foram revisados e comparados estudos locais da dieta da onça-pintada para 
se conhecer o espectro de presas. Nos concluimos com algumas sugestões de estratégias 
para aumentar a probabilidade de sobrevivência da onça-pintada neste ecossistema. 

I Resumen: En los últimos diez afias se recopiló evidencia sobre la presencia de jaguares en 
el bosque atlántico costero de Brasil, el bosque tropical que ocupa el segundo lugar de 
la lista de ecosistemas en peligro de extíncíõn dei mundo. Identificamos tres porcíones 
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de bosque donde todavía existen poblaciones remanentes de jaguar. Solo uno de estos 
parches, de 2739 180 ha de áreas protegidas que se localiza entre los estados de Paraná 
y Río de Janeiro, es lo suficientemente grande como para albergar una población Viable 
de jaguar, pero sólo 37% de este parche está estrictamente protegido por ley. Se ha esti­ 
mado que únicamente alrededor de 200 ± 85 jaguares adultos sobreviven en estos restos 
de bosque. En este trabajo se presenta la historia de la conservación dei bosque atlânti­ 
co costero así como las tendencias y perspectivas para la conservación de las poblaciones 
de jaguar que lo habitan. Además, se revísan algunos estudios sobre la dieta dei jaguar 
en la zona, con e! fín de comparar Ia diversidad de presas en fragmentos de bosque de 
tamafios diferentes. Concluímos sugiriendo algunas estrategias para mejorar la probabi­ 
lidad de sobrevívencía dei jaguar en este ecosistema. 

' 

INTRODUCCIÓN 

El bosque atlántico costero ocupa el segundo lugar en la lista de ecosistemas tro­ 
picales dei mundo en peligro de desaparecer ÚUCN, 1990) y es el de mayor prío­ 
ridad respecto a la conservación de la biodiversidad en el continente americano 
(CONAMA, 1997). En este ecosistema la riqueza específica y los endemismos son 
muy altos; los inventarias realizados han reportado que existen cuando menos 
261 especies de mamíferos (73 endémicos), 620 especies de aves (160 endémi­ 
cas) y 260 especies de anfibios (128 endémicas; CONAMA, 1997). AI iniciarse la 
colonización de Brasil a principias del sigla XIV, el tamafio de este ecosistema se 
ha estimado en alrededor de 10 000 000 ha (Dean, 1997). Actualmente, sólo 
queda alrededor de 8% del bosque original, todo en fragmentos aislados (IBGE 
1992; figura 1). La mayoría de las ciudades y áreas metropolitanas brasilefias y 
cerca de la mitad de la población nacional, están asentadas a lo largo de la costa 
del Atlántico; los pobladores se dedican, en mayor o menor grado, a la cacería de 
subsistencia (CIMA, 1991; Lino, 1992). 

En un paisaje tan degradado sería sorprendente encontrar poblaciones salu­ 
dables de jaguar, pues por lo general estas animales necesitan grandes extensío­ 
nes de bosque natural continuo y sin perturbar. Sin embargo, su presencia ha si­ 
do documentada y estudiada por Guix (1992, 1997), Olmos (1994), Facure y 
Oíaretta (1996), Carla (1998), Leite y Sheppard (1999), CENAP (1999), Leite 
(2000), y Pardini (com. pers.). En este trabajo revisamos el estado de conserva­ 
ción del jaguar y la calidad de su hábitat restante en el bosque atlântico de Bra­ 
sil, con el finde estimar las perspectivas de sobreviencia de la especie en la región, 
a largo plazo. 

,. 
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Figura 1. Perdida de la cubíerta forestal en el bosque atlántico costero de Brasil entre 1500 y 1990 
(adaptado de Dean, 1997). 
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MÉTODOS 

Con base en nuestro trabajo de campo (que incluyó censos de rastros, análisis de 
excretas, entrevistas a habitantes locales y el examen de presas muertas en la ma­ 
yor parte de las áreas protegidas de la región) , en otros reportes, tesis y en Ia ba - 
se de datas del Centro Nacional de Depredadores (CENAP), se recopilaron todas 
las evidencias de la presencia de jaguares en el bosque atlántico costero durante 
los últimos diez anos (CENAP, 1998). 

En un mapa de Ia región, se marcaron todos los si tios donde se encontrá evi­ 
dencia de jaguares; asimismo, se confirmá su presencia o ausencia en cada área 
protegida, se analizó el estado de conservación de éstas y se clasificaron de acuer­ 
do con los grupos de categorias de la Unión Internacional para Ia Conservación 
de la Naturaleza (UICN; UICN, 1998). Con base en el tamano, la forma y la proxí­ 
rnidad de las áreas protegidas, y en la presencia confirmada de los jaguares, iden­ 
tificamos tres porciones de bosque atlántico costero donde todavía existen estos 
animales (a partir de aquí se denominarán áreas de distribución aproximada de 
jaguar o ADAJ) y analizamos cada una por separado. 

Para documentar el conjunto de presas consumidas por la población de ja­ 
guares en cada ADAJ, revisamos tres estudios sobre la dieta del jaguar que se lleva­ 
ron a cabo en tres parches diferentes de este ecosistema. La comparación cuantí­ 
tatíva de las dietas se realizá con el índice de similitud de Sorensen (Krebs, 1989), 
que varía de O (cuando no hay especies compartidas) a 1 (cuando todas las espe­ 
cies de presas son compartidas). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Área de estudio 

Originalmente, el bosque atlántico costero se extendía de norte a sur de la costa 
de Brasil (del estado de Río Grande do Norte ai de Río Grande do Sul). Ahora 
se encuentra reducido y fragmentado en extremo y solamente hay restos en par­ 
tes del sureste (Santa Catarina, Paraná, Sao Paulo y Río de Janeiro) y algunos par­ 
ches pequenos aislados en el este y noreste de Brasil. Los fragmentos grandes del 
bosque restante se encuentran a lo largo de la cordillera montanosa de la costa 
(Serra do Mar) en Paraná, Sao Paulo y Río de Janeiro, donde la abrupta topogra­ 
fia impide el desarrollo humano (IBGE, 1992). Por el contrario, al norte de Espí­ 
ritu Santo y sur de Bahía, lo adecuado de las planicies costeras para la agricultu­ 
ra ha dado como resultado una deforestación casi total. 
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Áreas protegidas 

Actualmente, se ha documentado la presencia de jaguares en alrededor de 
2 889 662 ha de áreas protegidas que existen en el bosque de la costa atlântica y 
sus hábitats asociados. Sin embargo, en el sistema de clasificación de áreas prote­ 
gidas de la UICN, sólo 44% de este total está estrictamente protegido por la ley 
(incluídas 272 550 ha [9.4%] que son utilizadas principalmente para investiga­ 
ción científica y 988 490 ha [34.2%] que son para Ia protección de Ia vida silves­ 
tre). El resto de esta área (56%) está mal protegida por la ley, ya que 66 732 ha 
(2.3%) están destinadas principalmente a la conservación de características natu­ 
rales específicas y de su valor escéníco; 5 666 ha (0.2%) son para conservación a 
través de manejo; en 1 511 593 ha (52.3%) es prioritaria la conservación del pai­ 
saje, terrestre o marítimo, o bíen, son utilizadas para actividades de recreación y 
44 684 ha (1.5%) se destinan principalmente para el uso sustentable del ecosis­ 
tema original (Ayres et al., 1996; IUCN 1998, cuadro 1, Apêndice 1). Aunque es­ 
tén protegidas en papel, la mayoría de estas áreas, incluso aquéllas clasificadas 
dentro de las categorias más importantes de la UICN, en realidad no están estable­ 
cidas adecuadamente o no son manejadas como áreas protegidas. 

En 1998, el estado de Sao Paulo aprobó una ley en la que se protegen todos 
los fragmentos de bosque atlântico costero y en 1986, el estado de Paraná apro­ 
bó la misma ley. En el mismo afio, el Banco Mundial empezó a recaudar fondos 
para establecer la Reserva de la Biosfera del Bosque Atlântico, que finalmente fue 
creada por la UNESCO en 1991 y que ahora cubre áreas contiguas de los estados 
de Paraná, Sao Paulo, Espíritu Santo y Río de Janeiro. Actualmente la Reserva de 
la Biosfera del Bosque Atlântico incluye alrededor de 2 900 000 ha distribuídas 
en 14 estados brasilefios, El Instituto Brasileflo del Media Ambiente y Recursos 
Naturales (IBAMA), ha presentado un proyecto para unir estas fragmentos de bos­ 
que atlântico costero a través de corredores (Ayres et ai., 1996); propuso dos co­ 
rredores principales dentro de este biorna, uno entre Paraná y Río de Janeiro y 
otro entre Espíritu Santo y Bahía. De acuerdo con el Consejo Nacional del Me­ 
dia Ambiente (CONAMA; CONAMA, 1996), "estas corredores serán franjas de cu­ 
bierta vegetal que puedan ser utilizadas por los animales para moverse entre frag­ 
mentos. Además, se debe incrementar el uso de sistemas agroforestales". En 
Centroamérica se propuso una cadena de corredores similares con el fin de unir 
áreas protegidas que se extienden entre Belice, Guatemala y Panamá, denomina­ 
do Paseo Pantera (Jukosfsky, 1992). 
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Cuadro 1. Canndad total de áreas protegidas de acuerdo con las categorias de la uicN 
en cada ADAJ (ha) 

li Ili IV V VI Total 
ADAJ1 231 780 933 840 66 732 1 716 1 482 428 22 682 2 739178 
ADAJ2 40 771 32150 o 3 950 21 942 22000 120 813 
ADAJ3 o 22 500 o 7169 o 29 669 
Total 272 551 988 490 66 732 5 666 1 511 539 44 682 2 889 660 

Historia dei uso dei suelo 

La costa brasíleüa estuvo ocupada por índios nómadas por cuando menos 10 000 
anos. Durante ese tiempo cazaron y llevaron a cabo agricultura de roza, tumba y 
quema. Actualmente, 92 000 ha de bosque atlântico costero están destinadas a 
reservas para indígenas, y este impacto histórico moderado, ahora concentrado 
en áreas pequenas, representa una amenaza seria a la biodiversidad del bosque 
atlántico. 

Entre las razones históricas importantes que han ocasionado la pérdida del 
bosque atlântico se encuentran la agricultura, la minería y la creación de presas 
hidroeléctricas. Hoy día, los proyectos hidroeléctricos son particularmente dafü­ 
nos para los animales debido a que usualmente se inundan los hábitats riparias 
que los animales utilizan como corredores. La introducción del ganado vacuno a 
principias del sigla XIV provocá que se incrementara la cacería de los jaguares co­ 
mo una manera de controlar la depredación de las vacas por estos felinos (Dean, 
1997). 

A pesar de una ley promulgada en 1967 que prohibía la cacería en todo el 
país, la cacería furtiva todavía es una práctica común, en particular en áreas frag­ 
mentadas del bosque atlântico. En la práctica, la aplicación de la ley es deficien­ 
te y, algunas veces, inexistente. En 1998 se decretá una ley ambiental en la que 
se permite, bajo supervisión oficial, la cacería de subsistencia y la elimínacíón de 
animales-problema (IBAMA y MMA, 1998). Esta legislación ha contribuído a em­ 
peorar una imagen ya de por sí desoladora. 

Distribudón y poblaciones de jaguares en el bosque adántico costero 

De todos los estados que todavía tienen bosque atlântico costero, en los últimos 
díez anos sólo se encontrá evidencia de la presencia de jaguares en los estados de 
Paraná, São Paulo, Río de Janeiro, Espíritu Santo y Bahía, que es donde todavía 
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Cuadro 2. Área de reservas de indígenas dentro de las ADAJ 

ADA11 

(PR, SP,RI) 
ADAJ2 

(ES) 
ADAJ3 

(8A) Total 
Area(ha) 14 869 18 070 59129 92068 
PR = Paraná; SP = São Paulo; RJ = Río de Janeiro: ES = Espfritu Santo; BA = Bahfa. 

existe una cantidad significativa de este bosque. En Santa Catarina, donde toda­ 
vía hay una cantidad importante de este bosque, supusimos que todavía habría 
jaguares presentes, sin embargo el último jaguar del que se supo fue cazado fur­ 
tivamente en 1971. 

En un mapa del este de Brasil fueron marcados la presencia redente de ja­ 
guares y los fragmentos de bosque en la regíón; esta dio como resultado tres gru­ 
pos razonablemente claros (figura 2): un parche grande en el bosque atlántico dei 
sureste, entre los estados de Paraná y Río de Janeiro (ADAJl), un parche más pe­ 
queno hacia el norte de Espíritu Santo (ADAJ2) y un parche todavía más peque­ 
ii.o más al norte, en la porción sureste del estado de Bahia (ADAJ3). La cantidad 
total de áreas protegidas y sus categorías asignadas por la UICN, el área de reservas 
de indígenas, y el tipo de hábitat en cada ADAJ, se presentan en los cuadros 1, 2 y 
3, respectivamente. 

ADA]Í. Abarca unas 2 735 180 ha de áreas protegidas en la porción este dei esta­ 
do de Paraná, este de São Paulo y sur de Río de Janeiro. Estas áreas están inter­ 
conectadas, de tal manera que, potencialmente, los jaguares se pueden mover en­ 
tre ellas. Sín embargo, como se hizo notar anteriormente, solamente alrededor de 
37% de esta tierra está protegida estrictamente (categorías I y II de la UICN). 

Debido a que no existen datos sobre el âmbito hogarefl.o para los jaguares en 
esta localidad, estimamos su densidad y tamafio poblacional con base en el sitio 
más cercano y parecido donde se han estudiado con radiotelemetría, el parque 
nacional lguazú. En este sitio, los ámbitos hogareiios estimados de los jaguares 
variaron considerablemente, de 880 a 13 800 ha (Crawshaw, 1995). Utilizando 
estas datas, la población de jaguar estimada para el fragmento de 2 739 180 ha 
de áreas protegidas en la ADAJl va de 200 a 3 100 individuas. Cuando los mismos 
da tos son aplicados al área que está estrictamente protegida (37%), el tamafio po­ 
blacional estimado es de 70 a 1 150 animales. Sín embargo, nuestra experiencia 
de campo sugiere que la densidad de jaguares en esta porción de bosque atlánti­ 
co costero es significativamente menor que Ia del parque nacional lguazú (es de­ 
cir, las huellas y excretas de jaguar son encontradas con mucho menor frecuen­ 
cia) . Así, en la ADAJ 1, con una estimación conservadora e informada basada en la 
frecuencia de huellas, calculamos que hay alrededor de unjaguar adulto porca- 
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Cuadro 3. Habitats asociados con el bosque atlântico costero en cada ADAJ 

Tipo de ecosistema g:i 
~ 

mós importante Tipos de hábitat mós importantes Tipo de há bita t asociados ADAJ l Biorregión Selvas tro picales Bosque atlântico costero Formaciones pioneras 1 s 
Este de Sudamérica húmedas y de (manglares y restingas) 2 ~ t:, 

hojas anchas Sistemas secundários 3 ~ 
;§ 

Pastizales de montaria s 
Estepa de gramíneas leriosas li;; 

~ Zonas de tensión ecológica 
Bosques tropicales Bosques ora si leüos de Araucaria Sistemas secundarias 
y subtropicales Estepa de gramíneas lefiosas 
de coníferas Zonas de tensión ecológica 

Saba nas 
Bosque denso umbrófilo 
Bosque semideciduo 

Manglares Formación pionera con influencia Bosque denso umbrófilo 1 
fluviomarina Sistemas secunda rios 2 

Restingas 
Zonas de tensión ecológica 

Formaciones Restingas de la costa atlântica Bosque umbrófilo denso 
xérlcas brasileiia (formación pionera Sistemas secundarios 2 

con influencia marina) Manglares 
Zonas de tensión ecológica 

Pastizales de altitudes mayores Bosque umbrófilo denso Sin jaguares 
Sistemas secunda ri os 

.. . .. 
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Figura 2. Presencia de jaguares en áreas protegidas dei bosque atlântico costero de Brasil. 1999. 
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da 10 000 ha, lo que da una población total de 100 a 270 individuas adultos 
(185 ± 85). 

.. 

ADAJ2. Está ubicada en la porcíón noreste de Espírítu Santo y en el sureste de Mi­ 
nas Gerais. Los bosques en esta región, donde se ha documentado que los jagua­ 
res son pocos, están fragmentados y aislados, y abarcan alrededor de 120 800 ha 
(cuadro 1). Los mejores sitias son la reserva biológica de Sooretama y la reserva 
forestal Linhares (categorías Ia y IV de la UICN, respectivamente), que son conti­ 
guas y que en conjunto representan 46 000 ha. La densidad de jaguares en estas 
sitias fue, según estimaciones por huellas, de tres animales por 10 000 ha (Gar­ 
la, 1998). lo que da un tamaüo poblacional de alrededor de 14jaguares. Se ha re­ 
gistrado la presencia de estas animales en pocos sitias en Espíritu Santo (p. ej., la 
reserva biológica estatal Pedra Azul, la reserva biológica Córrego Grande y Com· 
boios), pero estas avistamientos probablemente corresponden a animales en trân­ 
sito y no a poblaciones establecidas. 

ADAJ3. Ubicada en el sureste de Bahía, esta ADA]tiene un área total de 29 169 ha 
de áreas protegidas (cuadro 1). Aquí también el bosque que queda consiste de 
fragmentos pequenos y aíslados, Las sefí.ales de jaguar se han encontrado en Ia re­ 
serva forestal de Vera Cruz (6 100 ha en la categoría VI de la UICN). La Reserva 
forestal CEPLAC {1 100 ha) se conecta con Vera Cruz, lo que da un total de 7 169 
ha, que constituyen el remanente más grande y mejor conservado de bosque en 
esta región. Los jaguares también se encuentran en el parque nacional Monte 
Pascoal (22 000 ha). sin embargo una porción significativa del parque ha sido 
ocupada por un grupo de índios Pataxós, lo que la hace inadecuada como área 
protegida. Con base en la densidad de jaguares estimada por Garla {1998) en los 
bosques de tierras bajas de las reservas de Sooretama y Linares (3/10 000 ha}. la 
población total de la ADAJ3 es sólo de tres a nueve individuas. Hay algunos relíc­ 
tos de bosque hasta el norte dei parque nacional Monte Pascoal (p. ej., la reserva 
biológica Una), pero ya no existenjaguares allí (Pardini, com. pers.). 

Diversided de presas versus el tamsão de la ADA./ 

Como se esperaba, los jaguares consumen más presas de mayor tamafio en las 
ADAJ más grandes que en las pequenas. Compilamos y comparamos datas de cin­ 
co estudios de dieta de jaguar en las ADAJ 1 y 2 (hasta la fecha no se han llevado 
a cabo estudios de este tipo en la ADAJ3). Los estudios en la ADAJ 1 se llevaron a ca­ 
bo en el bosque atlántico costero de los estados de Paraná y São Paulo, donde los 
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Cuadro 4. Compostcíon de la dieta de jaguar (en porcentajes por cada tipo de alimento) 
en el bosque atlántico costero de Brasil 

ADAJ1 ADAJ2 
Esprritu Esprritu 
Santo1 Santo2 São Paulo3 São Paulo4 Paraná5 

Tipo de alimento n=101 n=13 n=B n=1 n=31 
Mamíferos domésticos o o 37.5 o 42.86 
Mamíferos silvestres grandes (> 10 kg) 32.14 20 62.5 100 42.86 
Mamiferos silvestres medianos (<10 kg) 55 60 o o 7.14 
Reptiles 10 20 o o 3.57 
Aves 2.86 o o o 3.57 
1 nvertebrados o o o o o 
Frutas o o o o o 
Total 100 100 100 100 100 
Furnm: 1 Garla, 1998; 2 Faxure y Giaretta. 1996; 3 Guix. 1997; 4 Olmos. 1994; 5 Leite, 2000. 

mamíferos silvestres grandes(> 10 kg) son la principal fuente de alimento del ja­ 
guar (Olmos, 1994; Guix, 1997; Leite, 2000). El parecido en la dieta de estos es­ 
tudíos es muy alto (83%; véanse el cuadro 1 y el Apêndice 2). Los estudios en la 
ADAJ2 se llevaron a cabo en Sooretama y Linhares, en el estado de Espíritu Santo 
(Facure y Giaretta, 1996; Carla, 1998). En ambos estudios las presas más comu­ 
nes en la dieta de los jaguares fueron mamíferos silvestres de tarnano media (<10 
kg) seguidos por los mamíferos silvestres grandes. El índice de similitud entre los 
dos estudios de Espíritu Santo es bajo (32%), lo que indica un conjunto de pre­ 
sas más diverso que en la ADAJL El índice de similitud entre las ADAJ 1 y 2 tam­ 
bién es bajo, 30%. 

Atribuimos estas diferencias en la dieta a que la composición de las especies 
de presas es distinta en estas sítios, lo que a su vezes producto de la varíacíón en 
el tamano, forma y conectividad de los fragmentos de bosque restantes. La ADAJl 
es incomparablemente más grande que las ADAJ 2 y 3, y todavía permite la sobre­ 
vivencia de especies de presas grandes como tapires, venados y pecaríes. 

Estimeciones dei tamaiío total de la población 

Sumando las estimaciones de las poblaciones de jaguares para cada una de las 
ADAJ presentadas anteriormente, calculamos una población total de 200 ± 85 ja­ 
guares adultos para el bosque atlántico costero. Esto es mucho menor que el ta­ 
mafio efectivo de la población sugerido por Soulé y Wilcox (1980) como nece­ 
sario para mantener la viabilidad genética de los animales a largo plazo con un 
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nivel de heterocigosidad >90% (500 individuas). Así, nuestros resultados con­ 
cuerdan con los de Redford y Robinson (1991), quienes concluyeron que sola­ 
mente 28% de los parques brasileüos pueden sostener a largo plazo poblaciones 
de jaguares, pumas y ocelotes, sin una intervención activa del ser humano. 

CONCLUSIONES 

'. 

A la luz de la crítica sítuacíón aquí presentada, con respecto al bajo número de 
animales y a la cantidad de hábitat adecuado que queda, las perspectivas de so­ 
brevivencia a largo plazo del jaguar en el bosque atlántico costero son desolado­ 
ras. Solamente medidas activas y de emergencia pueden asegurar su sobreviven­ 
cia en este ecosistema. Los requisitos más importantes son corredores que unan 
fragmentos de bosque más pequenos, una mejor aplicación de Ias leyes y un ma­ 
nejo genético. Con el fin de revertir esta situación (si de verdad es posible), ha­ 
cemos las siguientes recomendaciones: 

-Reforzar la aplicación de las leyes dentro de las áreas protegidas, aumen­ 
tando el número y la calidad de su personal; 

-Establecer con efectividad áreas protegidas, muchas de las cuales solamen­ 
te existen en papel. En muchos casos la gente que vive en los parques no ha recí­ 
bido compensación monetaria por las tierras expropiadas por el gobierno; el CO­ 
NAMA ha estimado que se necesitarían 2 000 000 000 de dólares para pagar por 
estas propiedades; 

-Asegurar la estabilidad financiera a largo plazo de las áreas protegidas; 
-Incrementar el número de áreas protegidas y promover la creación de re- 

servas privadas; más de 70% de lo que queda del bosque atlántico costero es pro­ 
piedad privada; 

-Poner en marcha el proyecto de los corredores del bosque atlántico que ha 
propuesto el IBAIMA (Ayres et al., 1996), así como recuperar y mantener los co­ 
rredores naturales que todavía existan entre los fragmentos de bosque existentes; 

-Realizar más investigación científica sobre la genética de poblaciones, es­ 
tado de conservación y ecología de los jaguares y manejar activamente sus pobla­ 
ciones (moviendo a los animales para reducir al mínimo la endogamia, ínterví­ 
niendo para prevenir la cacería y la muerte prematura debido a enfermedades o 
heridas); 

-Mejorar el manejo dei ganado con métodos para protegeria de los depre­ 
dadores, con el finde disminuir al mínimo la eliminación de jaguares-problema 
que ataquen ai ganado doméstico. 
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Finalmente, para que sea exitosa la conservación de los jaguares en el bosque 
atlántico costero, será necesario desarrollar lineamientos operativos adecuados a 
escalas regionales y continentales y para períodos de dentas de anos o más. Se de­ 
berá incluir una protección efectiva de las áreas núcleo por medio de zonas de 
amortiguamiento, así como alguna estrategia para comunicar las poblaciones de 
jaguares del bosque atlántico con otras poblaciones de Brasil (p, ej., dei parque 
nacional lguazú y Minas Gerais) . Este sistema de reservas a gran escala debe ser 
unido por una red, también a gran escala, de corredores y áreas protegidas. Solo 
con un enfoque de conservación a escala continental es posible conservar anima - 
les grandes y carismáticos (Soulé y Terborgh, 1999). 
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Apéndice 1. Areas protegidas dei bosque atlántico costero de Brasil 

Ano en que fue 
Categorias Iemeno establecida 

Areas protegidas de/aUJCN Coordenadas (ha) legalmente 
PARANA 
E.E. Guaraqueçaba 1 25°13 'S/ 48°3 5 'W 13 638 1982 
A.P.A. Guaraqueçaba V 25°06'S/ 48° 32'W 291 500 1985 
P.N. Superagüi li 25°06'S/ 48°18'W 24100 1989 
R.P.H.N. Salto Morato IV 1 716 1993 
S.A.T.1. Marumbi Ili 25°20'S/48°55'W 66 732 1964 
E.E.E. Ilha do Mel 1 25°33'S/48°20'W 2 240 1982 
A E.P.A. Guaratuba V 25°50'S/ 48°50'W 199 596 1992 
P.E. Agudo da Cotia JJ 20°16'S/48°49'W 1 009 1990 
P.E. Graciosa li 25°23'S/48°55'W 1189 1990 
P.E. Lauráceas JJ 25º19'S/48°35'W 23 863 1989 
P.E. Mananciais da Serra li 25°40'S/4So55'W 2249 1969 
P.E. Pico do Marumbi li 25°27'S/ 48°55 'W 1 957 1990 
AI.E.E. Ilhas do Pinheiro 
e Pinheirinho 1 109 1985 

;• SAo PAULO 
E.E. Jureía 1 24°24'S/47°D5'W 24065 1986 
A.P.A. Cananéia-lg uape-Peru ibe V 24°54'S/47°38'W 216 000 1984 
P.N. Serra da Bocaina li 22°42'S/44°23'W 120 000 1971 
R.B.E. Faz. Intervales 1 24°15'S/4B010'W 38000 
R.B.E. Serra Peranãplacaba 1 23°1 O'S/45°00'W 8192 1942 
E.E.E. Bananal 1 884 1987 
E.E.E. Chauas 1 24°25'S/47°04'W 2 700 1987 
E. E. E. ltapeti 1 ? 89 ? 
E.E.E. Juréía-ltatlns 1 24°30'S/47°14'W 82 000 1980 
E.E.E. Xitué 1 24°15'S/48°20'W 3095 1987 
A.E.P.A. Cajamar V 23°00'S/45°30'W 13 400 1987 
A.E.P.A. Campos do Joroao V 22°40'S/ 45°29'W 26 900 1984 
A.E.P.A. Ilha Comprida V 24°50'S/47°50'W 19 375 1987 
A.E.P.A. Jundial V 23°00'S/46°30'W 43 200 1984 
A.E.P.A. Serra do Mar V 23°30'S/46"10'W 548 100 1984 
S.F.R ltati ns VI 24°23'5/ 4 7°16'W 12 058 1958 
S.F.R. Morro Grande VI 23°39'S/46°47'W 10 626 1979 
P.E. Alto do Ribeira li 24°28'S/48°35'W 36 000 1958 
P.E. Campos do Jordão li 22°35'S/45°29'W 8172 1939 
P.E. Cantareira li 23°00'S/46°35'W 7 000 1968 
P.E. Carlos Botelho li 24°10'S/48°00'W 37 797 1982 
S.P . Ilha Anchieta li 22°33'S/45°03'W 1 000 1977 
P.E. Ilha do Cardoso li 25°1O'S/47°59'W 22 soo 1962 
P.E. Ilha Bela li 23°51 'S/45°14'W 27 025 1977 
P.E. Jacupiranga li 24°52'S/48°21 'W 150 000 1969 
P.E. Jaraguá li ? 489 1939 
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Apéndlce 1. Are as protegidas dei bosque attantlco costero de Brasil ( continuación) 

Ano en que tue 
Categorfas Tamaflo establecida 

Areas protegidas dela urcN Coordenadas (ha) legalmente 

P. E. J urupara li ? 23 900 1992 
P.E. Nascentes do Tiéte JJ ? 135 1988 
P.E. Parequera Abaixo JJ ? 2 359 1994 
P.E. Serra do Mar li 23°44'5/ 46°00'W 309 983 1969 
P.E. Xixova-Japui li ? 901 1993 

Rro DE JANEIRO 
R.B. Poço das Antas 1 22°31'5/42°1 S'W 5 000 1974 
R.B. Tmguá 1 22°30'S/43°17'W 26 000 1989 
E.E. Pirar 1 22°45'S/43°57'W 4 000 1982 
A.P.A. Cairuçu V 22°48'5/ 43°58'W 33 800 1983 
A.P.A. Guapimirim V 22°55'5/42°01 'W 14 340 1984 
A.P.A. Petrópolis V 22°30'S/ 43°00'W 44 000 1982 
R.E.M. Macaé de Cima 1 22°28'S/42°30'W 7 000 1990 
P.N. Itatiaia li 22°22'S/44°38'W 30 000 1937 
P.N. Bocaina li 23 °00'S/ 44°40'W 61 512 1972 
P.N. Serra dos órgãos li 22°25'S/43°0B'W 11000 1939 
P.N. Tijuca IJ 22°56'S/43°12'W 3 200 1961 
R.B.E. Araras 1 22°2 7'S/ 43°15 'W 2 068 1972 
R.B.E. Guaratiba J 23°02'S/43°37'W 2 500 1974 
R.B.E .. Praia do Sul 1 23°10'S/44°16'W 3 600 1981 
S.E.R. Massarnbala 1 22°5S'S/42°15'W 1 680 1986 
E. E.E. Paraíso 1 22°29'5/ 42°5 7'W 4 920 1987 
A. E.P.A. Floresta do Jacarandá V 22°28'S/42°59'W 2 700 1983 
A.E.P.A. Mangaratiba V 22°28'5/ 42°59W 2 700 1983 
A.E.P.A. Massambala V 22°55'S/42°20'W 11000 1986 
A.E.P.A. Parati Mirim V 23°10'S/44°40'W 1 747 1986 
A.E.P.A. Serra da Mantiqueira V 22°20'S/ 4 4°20'W 10 000 1985 
A.E.P.A. Tamoios V 23°10'S/44°16'W 4 070 1986 
P.E. Ilha Grande li 23°10'S/44°13'W 5 600 1978 
P.E. Pedra Branca li 22°59'S/43°28'W 12 500 1974 
P.E. Serra da Tirírica li 22°58'S/42°58'W 2,400 1991 
P.E. Serras Madureira e Mendanha ti 22°45'S/43°31 'W 6 000 1992 

EsPIRITU SANTO 
R.B. Augusto Ruschi 1 19°52'S/40°34'W 4 000 1982 
R.B. Comboios 1 ? 833 ? 
R.B. Córrego do Veado 1 18°22'5/ 40°11'W 2 392 1982 
R.B. Córrego Grande 1 18°13'S/39°53'W 1 504 1989 
R.B. Sooretama 1 18°55'S/40°00'W 24000 1982 
B.S. Santa Lúcia [ ? 400 ? 
B.S. São Lorenço 1 ? 22 ? 
P.N. Caparaó li 20°25'S/ 41°46'W 26000 1961 
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Apéndice 1. Areas protegidas dei bosque attannco costero dei Bras (conclusión) 

At"lo en que tue 
Categorias Iemero establecida 

Areas protegidas oeteuc« Coordenadas (ha) legalmente 
R.P.H.N. São Mateus-Grotas IV 18°30'S/39"50'W 3 950 ? 
R.B.E. Duas Bocas 1 20°1 TSI 40°30'W 2910 1965 
R.B.E. Mestre Alvaro 1 20°10'S/40°18'W 3 470 1976 
R.B.E. Pedra Azul 1 20°27'S/41 "00'W 1 240 1960 
A.E.P.A. Pico do Goiapaba-Açu V ? 3 740 1994 
A.E.P.A. Lagoa de Guanandy V ? 5 242 ? 
A.E.P.A. Três Ilhas V ? 12960 ? 
S.F.R. Unhares VI 19°00'S/39° SO'W 22000 ? 
P.E. ltaünas li 18°22'S/39°45'W 3150 1992 
P.E. Paulo César Vinha li ? 1 500 ? 
P.E. Setiba li 20°33'5/ 4002 4 'W 1 soo 1990 

BAHíA 
P.N. Monte Pascoal li 16°51 'S/39°21 'W 22 500 1961 
R.F. Vera Cruz V ? 6 069 ? 
R.F. CEPLAC V ? 1 100 ? 
NorA. AI.E.E.: kea de lnterés Ecológico Especial; R.B.: Reserva B1ológ1ca; R.E .. Reserva Ecológica; E.E.: Estación 
Ecológica; R.F.: Reserva Forestal; P.N.: Parque Nacional; R.P.H.N.: Reserva Particular de Herencia Natural; R.B.E.: 
Reserva Biológica Estatal; E.E.E.: Estacion Ecológica Estatal; A.E.P.A.: Area Estatal de Protección Ambiental; P.E.: 
Parque Estatal; R.E.M.: Reserva Ecológica Municipal; A.P.A.: Area de Proteccíon Ambiental. 
FUENTES: Ayres et ai., 1996; IUCN, 1998. 
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Apéndice 2. Proporcíón de especies de presas en los estudios sobre la dieta dejaguar 
en el bosque atlá ntíco costero 

Típo de presa Espititu Santo 1 Espfritu Santo2 São Pauto3 seo Paufo4 Paraná5 

MAMIFEROS DOMÉSTICOS 
Bossp. o o o o 39.3 
Ovieseries o o o o 3.6 
Equussp. o o 37.5 o o 
MAMIFEROS SILVESTRES (> 10 KG} 
Tapirus terrestris 0.7 o 12.5 o o 
Tayassu pecari 15 o 12.5 o o 
T. t<!iacu 7.8 20 37.5 o o 
Puercos silvestres jóvenes 4.3 o o o o 
Mazamaspp. 2.8 o o o 32.1 
Hydrochaeris hydrochaeris 1.4 o o o 10.7 
Brachyteles arachnoides o o o 100 o 

MAMÍFEROS SILVESTRES ( < 1 Ü KG) 
Agoutipaca 4.3 20 o o 7.1 
Dasyprocta leporina 2.1 o o o o 
D. azarae o 6.6 o o o 
Chaetomys subspinosus 0.7 o o o o 
Nasuanasua 10 26.6 o o o 
Procyon cancrivorus 8.6 o o o o 
Potos flavus 2.1 o o o o 
Leopardus sp 1.4 o o o o 
Bradypus variegatus 2.1 o o o o 
Dasypus novemcinctus 15 o o o o 
Otros armadillos 7.1 o o o o 
Cebusapella 1.4 6.6 o o o 
REPTllES 
Geochelone denticulata 7.8 13.3 o o o 
Quelonia 0.71 o o o o 
Ophídia 0.71 o o o 3.5 
Tupinambis meriane 0.71 o o o o 
Platemys radio/ata o 6.6 o o o 

AVES 
Crax blumenbachii 0.7 o o o o 
Falconíformes 0.7 o o o o 
Aves sln identificar 1.4 o o o o 
loTAL 100 100 100 100 100 

N (muestra} 101 13 8 1 31 
FuENTES: 1 Garla, 1998; 2 Facure y Giaretta, 1996; 3 Guix. 1997; 4 Olmos. 1994; 5 Leite, 2000. 


